
¿Quién dice que las mujeres no pueden ser Pastores? 
  
 

Una exposición bíblica que demuestra que las mujeres también están llamadas al 
Liderazgo.  

 
Acababa de terminar una sesión de enseñanza en la que había explicado por qué 
1 Timoteo 2: 11-12 no prohíbe a las mujeres de trabajar en los roles de liderazgo 

en la Iglesia. Un estudiante hombre, que obviamente se sintió perturbado por mi 
exposición, me desafió con una pregunta. “¿Me puede mostrar un solo lugar en el 

Nuevo Testamento donde dice que una mujer fue pastor?”, Le contesté, “Si, ¡Pero 
muéstrame a mí primero un lugar en la biblia donde un hombre alguna vez fue un 
pastor!” Él se sorprendió de que no podía darme en un solo ejemplo. 

 
 

Eiségesis vs Exégesis  
 

Mi respuesta fue diseñada para mostrarle lo mucho que leemos el texto bíblico. 

Esto se conoce como eiségesis — leer algo “en” el texto que no está allí. Por otra 
parte, la exégesis significa “Sacar” un extracto de lo que está ahí. Es tan fácil de 

practicar eiségesis y leer en la Biblia con nuestros propios prejuicios, suposiciones 
y tradiciones. La Iglesia es culpable de eiségesis en muchas áreas, pero ninguna 
tanto como en el desarrollo de su doctrina con respecto a la mujer y su papel en la 

Iglesia. Un examen exegético honesto de los pasajes correspondientes, sin 
embargo, revela una visión muy diferente. 
  

 
Mujeres Pastores en el NT 

  
Hay numerosas mujeres líderes en el Nuevo Testamento, algunas de las que, 
obviamente, trabajaban en los roles pastorales de supervisión. Pablo menciona 2 

de estos pastores mujeres en Romanos 16, así como una mujer apóstol. 
  

 
Febe, un Pastor Mujer  
 

 
En Romanos 16: 1 Pablo alaba en la iglesia de Roma a nuestra hermana Febe, 

que era una sierva de la iglesia en Cencrea. Pablo se refiere a Febe como una 
sierva, que es la palabra griega diakonos. Diakonos1, o su forma verbal, se 
traduce ministro en otros 23 lugares en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, en 

                                                 
1 dee-ak'-on-os  διάκω diakō 
un asistente, es decir, (generalmente) un camarero (en la mesa u otras tareas domésticas); 
específicamente un maestro y pastor cristiano (técnicamente un diácono o diaconisa): diácono, 
ministro, siervo 
 



Efesios. 3: 7, Pablo dice que él se convirtió en un ministro (diakonos) por el don de 

la gracia de Dios. Febe, por lo tanto, era un ministro, probablemente un pastor, de 
la iglesia en Cencrea. Esto se ve confirmado por el verso 2, donde Pablo se refiere 

a ella como un ayudante de muchos, y mío también. La palabra griega traducida 
como ayudador en este versículo es la palabra protostates y, según Léxico Griego-
Inglés de Thayer, que significa uno que distribuye, gobernar, supervisar, presidir, 

proteger y cuidar. Cuando este pasaje se examina más allá de nuestras 
tradiciones y suposiciones perjudiciales, la evidencia es abrumadora de que Febe 

trabajó en lo que hoy llamaríamos el ministerio pastoral. 
  
 

 
Priscila, Un Pastor Mujer 

  
 
En los versículos 3-5 del mismo capítulo, Pablo se refiere a Priscila y Aquila y a la 

iglesia que está en su casa. Priscila y Aquila se mencionan siempre juntos en la 
Escritura que indica que trabajaban y ministraron juntos como un equipo de marido 

y mujer. Esto es confirmado por Hechos 18:26 donde tanto Priscila y Aquila 
llevaron a Apolos a un lado y ambos le explicaron el camino de Dios con mayor 
precisión. En el griego, Priscila siempre se menciona primero. Puesto que Pablo 

invierte la manera culturalmente aceptada de mencionar al marido primero, 
obviamente, quería hacer una marca sobre su papel de liderazgo. Muchos 

comentaristas concluyen que Priscila se menciona en primer lugar porque ella era 
la que estaba espiritualmente dotada y era la líder de la iglesia que se reunía en 
su casa. De nuevo, la evidencia es abrumadora. Priscila trabajo como un pastor. 

  
 

Junias, Una Mujer Apóstol 
  
 

En el versículo 7 del mismo capítulo, Pablo envía saludos a Andrónico y Junias los 
cuales eran muy estimados entre los apóstoles. Junias es un nombre femenino y 

por lo que tenemos aquí una mujer que es reconocida por Pablo como apóstol. El 
padre de la iglesia primitiva, Juan Crisóstomo, comentando este versículo, dijo: 
“¡Cuán grande era la devoción de esta mujer, que ella fue considerada digna de la 

denominación de apóstol!” Si una mujer puede ser un apóstol, ¿no puede también 
ser un pastor? 

  
por Eddie L. Hyatt D.Min., M.Div., MA  


